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ANÁLISIS Y COMENTARIO DE TEXTO
Estos son los textos que puede utilizar (organice bien su tiempo: no es necesario hacerlos todos, sino hacer bien aquello que haga), tanto para ejercitarse en la comprensión del contenido: es decir, para hacer los ejercicios de 

a) Estructura interna
b) Resumen

c) Enunciación del tema

como para, luego, una vez comprendido el texto con precisión, desarrollar el ejercicio de

d) Comentario lingüístico. O sea clasificar con la máxima precisión la tipología textual –según todos los criterios que conoce: ámbito, género, modalidad…- a partir de la intención comunicativa del emisor (funciones del lenguaje) y la consideración del receptor y la comunicación (análisis pragmático) y justificarlo luego del modo más preciso y exhaustivo mediante el estudio razonado de sus características lingüísticas (de los planos fónico, léxico-semántico, morfosintáctico y textual): debe tomar como referencia el llamado NUESTRO MODELO en el documento El comentario lingüístico que se entregó en clase.

Recuerde también que son importantes tanto la precisión en la ejecución de los ejercicios, como la corrección expresiva. Y también que lo más productivo es hacer los ejercicios de un texto y presentarlo al profesor, para, tras la corrección de este, presentar el trabajo del siguiente: así podrá ir aplicando lo que vaya aprendiendo de las correcciones.






Texto 1

La diversidad de los modelos climáticos se deriva esencialmente del tipo de procesos que modelizan y de la resolución espacio-temporal con que abordan la modelización. Con respecto a los procesos a modelizar,  estos son básicamente de tres tipos.

    A. Radiativos, es decir, aquellos que conciernen al balance que se establece entre la radiación solar entrante en el sistema y la radiación infrarroja que parte de él.

    B. Dinámicos, que aluden al movimiento de la energía alrededor del globo, así como entre las distintas capas verticales.

   C.  Procesos de la superficie, que reflejan las distintas reflectividades y emisividades de cada superficie, así como los intercambios temporales considerados en cada modelo y a las escalas horizontal y vertical de fragmentación del conjunto del sistema.

    Las variaciones en uno y otro concepto conducen a diferentes tipos de modelos que aparecen en una pirámide en la cual los tres ejes representan los tipos de procesos mencionados hace un momento, y la altura alude al grado de complejidad con que se abordan estos procesos, siendo la complejidad creciente a medida que ascendemos desde la base.

    De dicha pirámide (que no incluye los modelos denominados de dimensión 0, que son aquellos que no integran ninguna dimensión espacial, ni horizontal ni vertical, sino que se limitan a evaluar la temperatura global atmosférica basándose en las ecuaciones termodinámicas del balance de energía) puede deducirse que existen cuatro tipos básicos de modelos:

    A. Los modelos de balance de energía (MBE), que son los modelos unidimensionales que evalúan la variación de la temperatura de la superficie (solo al nivel del mar) con la latitud (la dimensión considerada en ellos es, pues, latitud). Para ello parten de relaciones simplificadas que calculan las condiciones que contribuyen al balance de energía en cada zona latitudinal.

    B. Los modelos unidimensionales rediativo-convectivos (1-D RC), que calculan el perfil vertical de la temperatura a partir de un valor medio global y teniendo en cuenta los procesos radiativos y vonvectivos que se desarrollan en la atmósfera. Aquí la dimensión considerada es la vertical (no ofrecen variaciones espaciales horizontales) y los procesos modelizados esencialmente son los radiativos.

    C. Los modelos bidimensionales dinámico-estadísticos (2-D SD), que abordan dos tipos de procesos fundamentales: los procesos de la superficie y los procesos dinámicos, considerando dos dimensiones espaciales: la latitud y la altura.

    D. Los modelos de la circulación general (GCMs), que son los más complejos, al considerar todos o la mayoría de los procesos físicos que se suponen relevantes para el clima, y al abordarlos en tres dimensiones: la latitud, la longitud y la altura. En sus últimos desarrollos estos modelos llevan también acoplado un modelo de circulación general oceánica, dadas las importantísimas repercusiones que el comportamiento del océano tiene sobre el clima.
JOSÉ MARÍA CUADRAT y MARÍA FERNANDA PITA

Texto 2
En conjunto, pues, hay dos tipos de ciudad heredados de los tiempos medievales; dos tipos de ciudad que contrastan fuertemente entre sí, pues mientras el burgo cristiano forma un conjunto unitario, el musulmán está lleno de callejones muertos, en los que cada familia o haz de familias se refugian, aislándose del resto de la comunidad.

Lo que aún poseemos nos permite observar el legado urbanístico que recibe la España de los tiempos modernos, y lo que de mayor valor aportan esos siglos XVI y XVII.  Bastará recordar algunos ejemplos.  Tomemos, en primer lugar el caso de Vitoria, que se anilla alrededor de la colina de Gasteiz, magnífico exponente de cómo podía estructurarse una ciudad en el siglo XII.  Sus calles se ajustan a las sucesivas curvas de nivel, y aún conservan los viejos nombres de los oficios que las poblaban: Herrería, Zapatería, Cuchillería, Pintorería.  En el límite se hallaba la Judería.  Una serie de cuestas trepan, de trecho en trecho, por estas curvas de nivel, poniendo en comunicación directa los diversos anillos: son los Cantones.  En lo más alto, los palacios señoriales, las cercas de los conventos, por donde asoman los árboles, la iglesia mayor de Santa María.

Si en la ciudad cristiana es la calle -el camino- el que da la pauta a la construcción urbana, en la musulmana las casas se amontonan según necesidades familiares o tribales, dando lugar a un intrincado dédalo de callejas y callejones.  Basta echarse a caminar por el viejo barrio granadino del Albaicín, por el mismo por el que deambuló aquel notable viajero de fines del siglo XV, el alemán Jerónimo Münzer, quien nos dejó esta preciosa descripción: «En la cercana llanura -nos refiere en su Diario de Viane de 1494- álzase una gran montaña, y hacia el Norte el Albaicín, verdadera ciudad fuera de la muralla antigua de Granada, pero con calles tan sumamente estrechas, que en muchas de ellas, por la parte de arriba se tocan los tejados de las casas fronteras, y por la de abajo no podrían pasar dos asnos que fueran en direcciones contrarias; las más anchas no miden más de cuatro o cinco codos.  Las casas de los moros son casi todas pequeñas, con habitaciones reducidísimas, y sucias por fuera, pero muy limpias en su interior».
MANUEL FERNÁNDEZ ÁLVAREZ: La sociedad española del Renacimiento

Texto 3
Las bacterias son organismos unicelulares microscópicos, incluidos en la clase Esquinocetos por sus analogías con los hongos inferiores. Tienen estructura muy sencilla, membrana evidente, protoplasma en el que se observan granulaciones metacromáticas y vacuolas, y núcleo poco o nada diferenciado. Algunas especies tienen la propiedad de encapsularse (células fagocitarias) cuando las condiciones ambientales son adversas.

Son de forma cocácea, bacilar y espirilácea. Se reproducen por esquizogonia. Según la forma en que se escinden y la dirección en que lo hacen, crean agrupaciones celulares que tienen importancia en sistemática para la identificación de la especie: diplococos, estafilococos, estreptococos, tétradas y sarcinas, etc. Algunas especies forman esporas muy resistentes a los agentes físicos y químicos, y permanecen en estado de vida latente por tiempo indefinido. Cuando las circunstancias le son favorables, regeneran nuevas bacterias. Ciertas especies se mueven por impulso de cilios y flagelos, polares o repartidos por toda la superficie.

Las bacterias son los organismos que más abundan en la Naturaleza. Las encontraremos en cualquier lugar: tierra, aire, fondos marinos, en los charcos de agua estancada, en las aguas residuales, etc., y en mayor número allí donde se acumulen detritos orgánicos. Esto tiene mucho interés para la observación microscópica, pues, dado su pequeño tamaño, si la muestra no es muy rica en bacterias, será muy difícil observarlas.

F.J. BERNIS MATEU
Texto 4
Después de las mujeres salían los hombres, los ciegos, los tullidos y los mancos, sin apresurarse, hablando con gravedad.

-¡Pues no quien que me case! –murmuraba un ciego, sarcásticamente, dirigiéndose a un cojo.

-¿Y tú qué dices? –le preguntaba este.

-¿Yo? ¡Que naranjas de la China! Que se casen ellas si tien con quien. Vienes aquí amolando con rezos y oraciones. Aquí no hacen falta oraciones, sino jierro, mucho jierrro.

-Claro, hombre, parné, eso es lo que hace falta. 

[…] Salieron las señoras con sus libros de rezos en la mano; las viejas mendigas las perseguían y las atosigaban con sus peticiones. Manuel miraba a todas partes por si encontraba al estudiante; al fin lo vió cerca de la sobrina de don Telmo. La rubia se volvió a mirarle, y subió en un coche. Roberto la saludó y el coche echó a andar. 

Volvieron Roberto y Manuel por el camino de San Isidro. Seguía el cielo nublado, el aire seco; la procesión de mendigos avanzaba en dirección a Madrid. Antes de llegar al puente de Toledo, en la esquina del camino alto de San Isidro y de la carretera de Extremadura, en una taberna muy grande entraron Roberto y Manuel. Roberto pidió una botella de cerveza.

-¿Vives ahí en la misma casa en la que está la zapatería? –preguntó Roberto.

-No; vivo en el Paseo de las Acacias, en una casa que se llama el Corralón.

-Bueno, te iré a ver allá; y ya sabes, siempre que vayas a algún sitio donde se reúna gente pobre o de mala vida avísame.

-Le avisaré a usted. Ya he visto cómo le miraba a usted la rubia. Es bonita. […] Y tiene un coche pistonudo.

-Ya lo creo.

-Y ¿qué? ¿Es que se va usted a casar con ella?

-¿Qué sé yo? Ya veremos. Vamos, aquí no se puede estar –dijo Roberto- y se acercó al mostrador a pagar. 

[…] Salieron. El viento seguía soplando, lleno de arena: volaban locamente por el aire hojas secas y trozos de periódicos; las casas altas próximas al puente de Segovia, con sus ventanas estrechas y sus galerías llenas de harapos, parecían más sórdidas, más grises, entrevistas en la atmósfera enturbiada por el polvo. De repente, Roberto se paró, y, poniendo una mano en el hombro de Manuel, le dijo:

-Hazme caso, porque es verdad. Si quieres hacer algo en la vida, no creas en la palabra imposible. Nada hay imposible para una voluntad enérgica. Si tratas de disparar una flecha, apunta muy alto, lo más alto que puedas; cuando más alto apuntes más lejos irá.

   Manuel miró a Roberto con extrañeza, y se encogió de hombros.

PÍO BAROJA, La busca

Texto 5

¿Son fáciles las humanidades?

Sorprende la ligereza con la que se admite que las ciencias son más difíciles

En medio de los grandes vendavales electorales y sucesorios, ha pasado sin pena ni gloria la noticia de que el Ministerio de Educación español ha rectificado ligeramente la política de becas, rebajando la exigencia de aprobado por curso del 50% al 40% de los créditos en los estudios de ingeniería, arquitectura y grados de ciencias; ya antes de esta corrección la exigencia para becarios de las carreras técnicas y científicas era inferior a la nota que se pide a los de humanidades. Lo más interesante de esta decisión es la argumentación que la justifica, que evidencia un consenso universal acerca de que las carreras de ciencias exigen un mayor esfuerzo que las de humanidades.

Las razones de este consenso pueden ser cuantitativas y cualitativas. Las cuantitativas son meramente estadísticas: los alumnos de ciencias tardan más en titularse que los de humanidades. Pero los expertos que desde hace años tienen en sus manos la reforma de las universidades públicas habrán alumbrado alguna hipótesis acerca de las causas de tales estadísticas. A mí se me ocurren tres. Una: que los estudiantes de ciencias son menos inteligentes que los de humanidades, asunto que no comentaré porque no creo que queden mentecatos que ignoren que la inteligencia se reparte igualitariamente entre los estudiantes potenciales de todas las carreras. Dos: que los profesores de humanidades son peores (más ignorantes o menos exigentes) que los de ciencias. Y tres: que los de ciencias enseñan peor que los de humanidades.

La segunda no me parece descartable a priori, porque los rumores de que algunos grupos de humanidades en la enseñanza secundaria se componen como una suerte de “batallón de los torpes” son muy insistentes desde hace tiempo, y no sería de extrañar que se arrastrase un cierto déficit de conocimientos desde el pupitre hasta la cátedra, que podría tener tales consecuencias. Si así fuera, se debería a que esos grupos de humanidades de secundaria sirven de refugio a aquellos a quienes se les resisten las matemáticas o la física, lo cual nos situaría en la tercera de las razones enumeradas: que quizá la culpa de este carácter terrorífico de las asignaturas científicas resida en la falta de calidad de la enseñanza de las mismas, que las hace incomprensibles para un segmento notable del alumnado. Si fuera esta la causa de la diferencia entre unos y otros estudiantes, el Ministerio de Educación estaría llamado a resolver el problema elevando la calidad de la enseñanza secundaria, algo con respecto a lo cual sus responsables se han llenado profusamente la boca en los últimos tiempos, aunque las decisiones estructurales tomadas en relación con ello (reducción del profesorado, aumento de la carga docente, fragmentación del currículo, precarización de los contratados) contradicen a menudo tan buenas palabras.

De la inacción en este terreno deduzco que dichos responsables entienden que la causa de la disimetría no reside en la calidad de los alumnos ni de los profesores, sino en la naturaleza misma de las asignaturas, lo que nos lleva directamente a las razones cualitativas. Pues aunque no quede nadie capaz de echar la culpa a la inteligencia (o falta de la misma) de los estudiantes, estoy convencido de que quedan bastantes dispuestos a defender que las materias de ciencias son más difíciles que las de humanidades. A estos querría recordarles que no ha de confundirse la dificultad con la utilidad. Y si se trata para ellos de esto último (de defender la superior utilidad de las ciencias sobre las humanidades), siento tener que advertirles de que la cuestión de lo que es o no más útil para los hombres no es una cuestión científica ni técnica sino, por el contrario, plenamente humanística, y que tendrán por tanto que armarse de argumentos filosóficos y éticos para defender su posición, para lo que no basta simplemente con señalar la altura de los rascacielos o de los puentes intercontinentales, sino que hay que tener en cuenta también a los que se tiran desde los rascacielos y a los que no pueden atravesar los puentes.

Pero como no es de la utilidad de lo que se trata, sino de la dificultad, reto a quien sea capaz de ello a que me demuestre por qué es más difícil manejar con soltura las ecuaciones de la relatividad que la diferencia entre juicios analíticos y juicios sintéticos a priori, o que se necesita más esfuerzo para familiarizarse con la noción de spin que con la de voluntad de poder. Puedo admitir que la dificultad en cuestión es, en las ciencias y las técnicas, predominantemente intelectual, mientras que en las humanidades este tipo de dificultad (también decisiva) coexiste con otra que, como decía Wittgenstein, atañe a la voluntad y no solo al entendimiento. Pero eso no significa que una dificultad sea superior a la otra, ni que quienes estudian carreras técnicas o científicas dejen por ello de estar necesariamente interesados en las implicaciones de la distinción de los juicios sintéticos a priori o de las ideas platónicas (que en ningún caso son asuntos “técnicos”); ni que quienes estudian carreras humanísticas deban ser ajenos al trasfondo conceptual de las ecuaciones de la relatividad o de la noción de partícula microfísica.

No es, pues, la ventaja que se da a los becarios de ciencias sobre los de humanidades lo que me preocupa, sino la frescura con la que se hacen pasar por “evidencias” que justifican esas decisiones unas razones cuya aceptación presupone la degradación de lo humano, sin aceptar siquiera la responsabilidad que de ello se deriva, es decir, la de promover ciertos ingredientes de lo humano y descartar otros como si fueran susceptibles de un “recorte” tan alegre como el que se hace con los presupuestos públicos para estabilizar la deuda y como si la humanidad de los hombres pudiera graduarse de acuerdo con las expectativas económicas.

Lo que me sorprende es la facilidad con la que admitimos explicaciones inaceptables, como las que dan por sentada la superioridad del cálculo de resistencia de los materiales sobre el “procesamiento” conceptual y sensible necesario para componer un soneto de los de Shakespeare o una Gymnopèdie de las de Erik Satie, de la misma manera que me sorprende la docilidad con la que nos avenimos a la reducción de lo humano al Homo faber o al Homo oeconomicus. Lo que sí veo claro es la íntima conexión entre esa presunta primacía de lo tecnocientífico y esta rebaja del hombre a bestia de labor o a vendedor y comerciante de sí mismo.

JOSÉ LUIS PARDO.  Diario EL PAÍS
Texto 6
Maravilla encontrarse asuntos ultramodernos tratados por escritores antiguos, como si tras el paso de quinientos o mil años nada hubiera variado. Recuerdo la estupefacción con que leí, en la tremenda crónica de Amiano Marcelino escrita en plena decadencia del imperio, que los jóvenes vástagos de las grandes familias romanas se habían vuelto mentecatos y ya sólo se interesaban por los carros de competición y las justas de gladiadores.  La insensatez parece reducirnos siempre a un número muy discreto de fetiches, especialmente entre la pegajosa sociedad masculina.  

En estos días he tropezado con otro testimonio chocante: "Los pueblos embrutecidos se distraen y divierten con cualquier pasatiempo que les pongan ante los ojos, y con ello se acomodan a la servidumbre como si fueran niños, pero peor, pues éstos a lo mejor aprenden las letras cuando miran las imágenes de los libros".  Lo escribió hacia 1560 un caballero francés intrigado por el júbilo con que ciertas poblaciones aceptaban someterse a la tiranía.  El ejemplo más antiguo de esclavos felices, que yo sepa, viene de Herodoto cuando cuenta que Ciro, para sujetar a los rebeldes lidios, mandó abrir gran número de burdeles, tabernas, casas de juego y loterías hasta sorberles el raciocinio.  

Es, por lo tanto, maquinación antiquísima y uso habitual de los demagogos hacer grandes dispendios de dinero (ajeno) en competiciones deportivas y otros espectáculos populares.  Tras la invención de los medios de comunicación masiva, Hitler, Mussolini, Stalin, Mao y Franco alcanzaron, en materia deportiva, un extremo difícil de superar.  Ahora bien, no admira tanto el cinismo de los autócratas cuanto la eficacia del invento.  Desde hace más de veinte siglos sigue aplicándose con éxito.  Hay que ver cómo tira el rebaño...

FÉLIX DE AZÚA, Diario El País
Texto 7
A mediados de julio de 1936 se desencadenó en España una guerra civil que duró hasta el 1 de abril de 1939, cuyo espíritu y consecuencias habían de prolongarse durante muchos años más. Este es el gran suceso dramático de la historia de España en el siglo XX, cuya gravitación ha sido inmensa durante cuatro decenios, que no está enteramente liquidado. Hay que añadir que apasionó al mundo como ningún otro acontecimiento comparable. La bibliografía sobre la guerra civil española es solo un indicio de la conmoción que causó en Europa y América.  Ese apasionamiento, y la perduración de sus consecuencias interiores y exteriores, ha perturbado su comprensión: el partidismo, directo en forma de simpatía o antipatía —el “tomar partido” desde fuera—, ha desfigurado constantemente la realidad de la guerra y su desarrollo; últimamente se va abriendo camino una investigación más documentada y veraz, y empiezan a aclararse muchas cosas: nos vamos aproximando a saber qué pasó. Pero para mí persiste una interrogante que me atormentó desde el comienzo mismo de la guerra civil, cuando empecé a padecerla, recién cumplidos los veintidós años: ¿cómo pudo ocurrir? Que algo sea cierto no quiere decir que fuese verosímil. Sabemos que la guerra sucedió, con los rasgos que se van dibujando con suficiente precisión; pero queda en pie el hecho enorme de que muy pocos años antes era enteramente imprevisible, que a nadie se le hubiera pasado por la cabeza, incluso después de proclamada la República, que España pudiese dividirse en una guerra interior y destrozarse implacablemente durante tres años, y adoptar ese esquema de interpretación de sí misma durante varios decenios más. ¿Cómo fue posible? Alguna vez he recordado que mi primer comentario cuando vi que se trataba de una guerra civil y no de otra cosa —golpe de Estado, pronunciamiento, insurrección, etcétera—, fue este:

          ¡Señor, qué exageración!  

          Me parecía, y me ha parecido siempre, algo desmesurado por comparación con sus motivos, con lo que se ventilaba, con los beneficios que nadie podía esperar. En otras palabras, una anormalidad social, que había de resultar una anormalidad histórica. (Julián Marías, La Guerra Civil ¿cómo pudo ocurrir?, 1980)  
Texto 8

   Jesús estaría contento. Cada vez nos amamos más los unos a los otros. Por lo menos, nos damos más besos que nunca. Nos comemos a ósculos. Sobre todo entre desconocidos. Así, porque sí. Por puro amor al prójimo. Puede una pasarse semanas no ya sin besar, sino sin intercambiar palabra con su pareja, sus padres, sus hijos y sus amigos más íntimos. Ahora, a poco que esté en el mundo, habrá enviado y recibido besuqueos varios de medio planeta al cabo del día. El beso es el nuevo negro de las relaciones personales, que dirían las revistas femeninas. Un comodín de las normas de cortesía. Un básico que queda bien con todo y no compromete a nada. Nos despedimos con besos de los jefes en los correos de empresa. Mandamos besitos a diestro y siniestro en los grupos de WhatsApp donde nos meten los entusiastas de turno. Y le endosamos un besazo al primero que nos ríe las gracias en Twitter: amor con amor se paga.  Luego, nos cruzamos en el ascensor besadores y besados y nos hacemos los suecos de Gotemburgo, que una cosa es besarse de boquilla y otra mirarse a los ojos, ese exceso de confianza. Dicen de los adolescentes, pero los adultos también necesitamos que nos aplaudan, que nos quieran, que nos besen, aunque sea con el beso de Judas. Por eso contamos los “favoritos” y los “me gusta” y los emoticonos de corazoncitos como si fueran las huellas de nuestro paso en la tierra. Y en esas se nos va pasando el arroz. Y la pasta. Y la vida.  La otra noche, escuché de pasada a mi hija de 14 años rebuznarle al micrófono del móvil y partirse de risa al recibir como respuesta un bramido de su penúltima mejor amiga. Menudo pavo salvaje, pensé, instalada en la cima de mi condescendencia. Pero para pavazo, el nuestro. Había en ese rebuzno y ese bramido más alma, más corazón y más vida que en todos los besos, besitos y besazos que había enviado y recibido yo en esa semana. Ahí lo dejo. Bss. (Luz Sánchez Mellado, “Bss”, en El País, 5/11/2015)    
Texto 9

Como saben, hoy los niños nacionales son una especie de idolillos a los que todo se debe y por los que se desviven incontables padres estúpidos. Están sobreprotegidos y no hay que llevarles la contraria, ni permitir que corran el menor peligro. Son muchos los casos de padres-vándalos que le arman una bronca o pegan directamente al profesor que con razón ha suspendido o castigado a sus vástagos. Pues bien, visité un lugar con muralla larga y enormemente elevada. El adarve es bastante ancho, pero en algunos tramos no hay antepecho por uno de los lados, y los huecos entre las almenas son lo bastante grandes para que por ellos quepa sin dificultad un niño de cinco años, no digamos de menos. El suelo es irregular, con escalones a ratos. Es fácil tropezar y salir disparado. Al comienzo del recorrido, un cartel advierte que ese adarve no cumple las medidas de seguridad, y que pasear por él queda al criterio y a la responsabilidad de quienes se atrevan. Si yo tuviera niños no los llevaría allí ni loco, con ellos soy muy aprensivo, y los sitios altos y sin parapeto me imponen respeto, si es que no vértigo propio y ajeno.  Aquella muralla, sin embargo, era una romería de criaturas correteantes de todas las edades, y de cochecitos y sillitas con bebés o casi, no siempre sujetos con cinturón o correa. Algunos cañones jalonan el trayecto, luego los padres alentaban a los niños a encaramarse a ellos (y quedar por tanto por encima de las almenas) para hacerles las imbéciles fotos de turno. Miren que me gusta caminar por adarves, recorrer murallas. Pero cada paseo se me convertía en un sufrimiento por las decenas de críos que triscaban por allí sueltos como cabras, sobre todo en los tramos sin parapeto a un lado. A veces pienso que estos padres lo que no toleran es que a sus hijos les pase nada a manos de otros; pero cuando dependen de ellos, que se partan la crisma. Ya echarán la culpa a alguien, que eso es lo que más importa. (Javier Marías, “Escenas veraniegas”, en El País Semanal, 20/09/2015)
Texto 10

No es necesario ser un Licurgo para entender que las aceras son para los peatones. Automóviles, motocicletas y bicicletas tienen su propia vía de circulación. Existen algunos tramos viarios (pocos) exclusivos para los ciclistas, en atención a su debilidad respecto al resto de los vehículos, llamados carril bici. Pero desde años atrás los peatones vienen observando un fenómeno anómalo y peligroso: los ciclistas han tomado las aceras como si fuesen suyas. En Madrid las bicis circulan a velocidades respetables a babor y a estribor de los viandantes y pasan cuando les viene en gana y por donde les place desde la acera hasta la carretera o viceversa. Las aceras ya no son para sus destinatarios, los caminantes; tienen que compartirlas con las bicis, que se han multiplicado en el espacio público con una tasa de reproducción conejuna y con otros aparatos llamados segways que también circulan donde tiene a bien su conductor. No es de extrañar que aumenten los incidentes violentos entre peatones y ciclistas en las grandes ciudades. Y también los accidentes. En Barcelona, una mujer de 69 años fue atropellada por un ciclista y quedó en coma. El autor del atropello asegura que él circulaba por su carril bici, pero, claro, el mencionado carril es apenas una franja pintada. Los accidentes en los que estén implicados peatones y ciclistas han ido e irán a más. Siguiendo el principio nada sin causa, se puede rastrear esta perturbación urbana en la eclosión de la bicicleta como medio de transporte ecológico, relativamente barato, aureolado por su presencia masiva en ciudades europeas de referencia y útil en distancias pequeñas. Algunos Ayuntamientos (Madrid y Barcelona son buenos ejemplos) ofrecieron además una actividad suplementaria a turistas o viajeros con un servicio de bicicletas ancladas en amarres propios, actividad que pretendía ser un negocio, pero que ha resultado ruinosa. Pero como el aparato administrativo español rara vez examina las consecuencias de las decisiones que toma, se ha llegado a una situación en la que los ciclistas, multiplicados por la moda y el favor municipal, no tienen por donde circular; y tampoco se ha debatido y aprobado una normativa que regule estricta y eficazmente lo que se puede y lo que no se puede hacer con una bicicleta. (Jesús Mota, “Las aceras son para los peatones”, en El País, 9/05/2016)
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REDACCIÓN DE OPINIONES CRÍTICAS
(o, lo que es lo mismo, argumentaciones personales o artículos de opinión)

Aparecerán a lo largo del curso enunciadas de dos formas en el examen de TEXTO:

Forma 1: “Elabore un texto argumentativo a favor o en contra de…” y se le propondrá un asunto determinado. Aquí le proponemos dos posibles, pero usted puede buscar otros que puedan servir igualmente y redactar el artículo correspondiente con cada uno de ellos.

Forma 2: “Juicio crítico personal sobre el contenido del texto” –del que se ha pedido el comentario lingüístico previamente.

Forma 1. Elabore sendos textos argumentativos a favor o en contra de

1. que sea peligroso colgar fotos en las redes sociales.

2. que el patriotismo sea una idea/sentimiento peligroso para la convivencia, especialmente en sociedades plurales en este sentido (como Bélgica, España, Reino Unido, Italia…).

3. el uso de los castigos corporales en la educación de los niños y las niñas.

4. la restricción horaria del uso del móvil a los adolescentes.

Puede partir, en cada uno de los artículos, de un título que usted considere apropiado por significativo de la opinión que se desarrolla después y por su expresividad.

Forma 2.  Desarrolle su propio juicio crítico personal a propósito del contenido de los textos 1 y 3.

Estas son las propuestas:

Elabore sendos textos argumentativos a favor o en contra de

5. el uso de los castigos corporales en la educación de los niños y las niñas.

6. la restricción horaria del uso del móvil a los adolescentes.

Puede partir, en cada uno de los artículos, de un título que usted considere apropiado por significativo de la opinión que se desarrolla después y por su expresividad.

PROFESOR Herminio Crespo
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